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¿De dónde viene
tu autoridad?
LUCAS 20:1–19    •    PASTOR JOSÉ C. DÍAZ MORALES
La verdadera autoridad no se sostiene en un título ni en la aprobación de los demás. Nace de Cristo, la piedra principal, y se manifiesta en una vida guiada por su Espíritu.
Cuando cuestionan tu autoridad
Mientras Jesús enseñaba en el templo y anunciaba el evangelio, los principales sacerdotes, los escribas y los ancianos le preguntaron: «¿Con qué autoridad haces estas cosas?» (Lucas 20:1–2). Habían visto sus obras y escuchado su mensaje, pero no reconocían la autoridad con la que Él actuaba.
Jesús respondió preguntándoles por el bautismo de Juan: ¿venía del cielo o de los hombres? Ellos evitaron responder porque estaban más preocupados por las consecuencias de su respuesta que por reconocer la verdad (Lucas 20:3–8). El problema no era falta de evidencia; era la resistencia a reconocer aquello que Dios estaba haciendo delante de ellos.
El fundamento es Cristo, no la aprobación humana
No toda persona que cuestiona tu llamado tendrá disposición para entenderlo. Jesús nos enseña que no debemos medir nuestra obediencia por la aceptación de otros. Nuestra autoridad espiritual no procede del reconocimiento público, sino de nuestra relación con Dios y de la fidelidad a su Palabra.
	“La autoridad espiritual no se fabrica con una posición; se recibe de Cristo y se demuestra con obediencia.”





MENSAJE CENTRAL  /  LUCAS 20
La piedra que muchos rechazaron
En la parábola de los labradores malvados, el dueño de la viña representa a Dios; la viña recuerda a su pueblo; los siervos enviados señalan a los mensajeros y profetas; y el hijo amado apunta a Jesucristo (Lucas 20:9–16). Los labradores se comportaron como dueños de lo que solamente habían recibido para administrar. Rechazaron a los enviados y, finalmente, al hijo.
Jesús declaró entonces: «La piedra que desecharon los edificadores ha venido a ser cabeza del ángulo» (Lucas 20:17; cf. Salmo 118:22). Los que pretendían edificar sin reconocer al Hijo terminaron rechazando al verdadero fundamento. Cristo no es una piedra adicional dentro del edificio: Él determina su orientación y su estabilidad.
El poder del Espíritu tiene un propósito
Antes de ascender, Jesús prometió: «Recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos» (Hechos 1:8). Ese poder no fue dado para alimentar el orgullo ni para ejercer dominio sobre las personas. Fue dado para anunciar a Cristo, permanecer firmes y dar testimonio desde Jerusalén hasta lo último de la tierra.
Por eso, la autoridad de un creyente no se mide por cuánto puede imponer, sino por cuánto refleja a Jesús en su manera de vivir, servir y responder cuando es cuestionado.
Autoridad aun en medio del desierto
En Lucas 10:19, Jesús habla a sus discípulos de autoridad frente al poder del enemigo usando las imágenes de serpientes y escorpiones. El lenguaje señala peligros y oposición en el marco de la misión. No significa que nunca enfrentaremos sufrimiento, sino que nuestra confianza debe descansar en aquel que nos envía.
Deuteronomio 8:15 recuerda que Dios condujo a Israel por un desierto grande y terrible, con serpientes ardientes, escorpiones y escasez de agua; aun allí los sostuvo. La prueba puede venir para intimidarte, pero el desierto no significa que Dios haya dejado de guiarte. En el lugar difícil también podemos reconocer su provisión y aprender a depender de Él.
	“Dios te ha dado autoridad y poder para cambiar de dirección.”



UNA INVITACIÓN A EXAMINAR EL FUNDAMENTO
La pregunta decisiva no es solamente «¿tengo autoridad?», sino «¿de dónde viene mi autoridad y hacia dónde me está llevando?». Cuando Cristo es nuestra piedra angular, podemos dejar atrás la dirección equivocada, resistir la intimidación y caminar en obediencia. La iglesia está llamada a señalar a Jesús, no a reemplazarlo como fundamento.
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